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Resumen 
Si bien parece indiscutible que la sexualidad es una parte importante de la vida y el bienestar 
de las personas, la investigación sobre las prácticas sexuales en las personas mayores es aún 
escasa. El objetivo principal de este trabajo es analizar las diferencias entre hombres y 
mujeres en términos de actividad sexual durante el último año y respecto al tipo de prácticas y 
satisfacción sexual. El estudio correlacional y transversal se implementa mediante encuesta 
por cuestionario. La actividad sexual, en general, y el tipo de práctica sexual en particular, así 
como la frecuencia de tales prácticas, reflejan diferencias relevantes entre mujeres y hombres 
mayores. Aunque son los hombres quienes reconocen una mayor preocupación por la 
disminución en la frecuencia de las prácticas sexuales, una disminución significativamente 
más pronunciada en la frecuencia de estas prácticas en el último año ocurre entre las mujeres. 
Pese a estas diferencias, un número importante de personas mayores se mantiene sexualmente 
activo y satisfecho.  

Palabras clave: hombres y mujeres mayores, actividad sexual, prácticas sexuales, satisfacción 
sexual  

Abstract 
Although it seems indisputable that sexuality is an important part of people's lives and well-
being, research on sexual practices in older people is still scarce. The main objective of this 
work is to analyze the differences between men and women in terms of sexual activity during 
the last year and regarding the type of practices and sexual satisfaction. The correlational and 
cross-sectional study is implemented through a questionnaire survey. Sexual activity, in 
general, and the type of sexual practice in particular, as well as the frequency of such 
practices, reflect relevant differences between older women and men. Although it is men who 
acknowledge a greater concern about the decrease in the frequency of sexual practices, a 
significantly more pronounced decrease in the frequency of these practices in the last year 
occurs among women. Despite these differences, a significant number of older people remain 
sexually active and satisfied. 

Keywords: older women and men, sexual activity, sexual practices, sexual satisfaction 
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El número absoluto de personas mayores está aumentando de forma notable en todo el 

mundo. Así lo refleja el Informe Mundial sobre Envejecimiento y Salud de la OMS de 2015, 

donde, además, se afirma que, en muchos países, el ritmo actual de envejecimiento 

poblacional es mucho mayor que en el pasado. Se espera que entre 2000 y 2050 la población 

mundial con más de 60 años de edad pase de 605 millones a 2000 millones y acabe 

representando el 22% de la población mundial. Este fenómeno de envejecimiento poblacional 

comienza a apreciarse también en América Latina. En este continente, sobre una población 

esperada de 685,8 millones de personas para 2025, se calcula que la esperanza de vida 

alcanzará los 75 años, y las personas mayores de 60 años representarán entonces el 14,2 % de 

la población total (López, 2010). Ecuador no es ajeno a la realidad que acabamos de describir. 

En el período comprendido entre 1960 y 1965 la esperanza de vida era de aproximadamente 

54,76 años, 53,44 años para los varones y 56,07 para las mujeres, mientras en el período 

comprendido entre 2005 y 2010, aumentó hasta los 74,63 años, 71,73 años para los varones y 

77,54 años para las mujeres (Aguilar y Santiago, 2017; Haro, 2017). 

En la segunda mitad del siglo pasado el objetivo de vivir durante más años con 

respecto a los siglos anteriores se convirtió en una realidad; en el siglo actual y desde 

diferentes ámbitos (político, sanitario, educativo, cultural, etc…) se ha logrado que la vida 

vivida sea una vida de calidad. Ya no sólo es importante vivir muchos años, sino envejecer de 

forma satisfactoria y activa. De esta manera, el envejecimiento activo se convierte en un 

proceso de optimización de las oportunidades de la salud y participación con el objetivo de 

mejorar la calidad de vida a medida que las personas envejecen. La mejora del bienestar 

físico, social y mental a lo largo de todo su ciclo vital y la participación social de acuerdo con 

las necesidades, deseos, y capacidades, proporcionando la protección, seguridad y cuidados 

adecuados, se ha convertido en un objetivo central en la tercera edad. En esta línea, la 

sexualidad constituye un ámbito de crecimiento y realización personal que contribuiría al 

bienestar subjetivo y a la calidad de vida de los mayores.  

Aunque en las últimas décadas se ha experimentado un cambio generalizado en las 

actitudes hacia la sexualidad, la creencia social de que las personas mayores no tienen 

relaciones ni deseos de carácter sexual, está fuertemente arraigada en nuestra cultura. Las 

propias personas mayores tienden a ver la vejez como un periodo de involución y deterioro en 

el que la sexualidad y la actividad erótica quedarían anuladas. Tradicionalmente, ser mayor se 

ha relacionado con estar enfermo, con tener una discapacidad y/o una dependencia y con una 

etapa de declive físico y psicológico. La sexualidad se ha percibido como una de las 

dimensiones humanas en la que se experimentaría esa merma de capacidades, con un 
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deterioro tanto en la capacidad como en la actividad sexual, y respecto al deseo sexual. Sin 

embargo, y a pesar de que el número de investigaciones sobre la actividad sexual en la vejez 

es limitado, sobre todo en los países con ingresos más bajos, las encuestas de población 

muestran que es frecuente que las personas se mantengan sexualmente activas hasta edades 

avanzadas (OMS, 2015). La investigación nos permite asumir que los roles de género y las 

visiones culturales tradicionales de la sexualidad en la vejez podrían afectar a la actividad y la 

práctica sexual en la edad avanzada (DeLamater, 2012; Drummond et al., 2013; Lodge y 

Umberson, 2012; Montemurro y Gillen, 2013) y, aunque parece bien documentado que el 

interés y la actividad sexual van disminuyendo con el paso de los años (Lindau, et al., 2007; 

Steptoe, Breeze, Banks y Nazroo, 2013), resulta infundado el mito de la persona mayor 

asexuada, dado que muchas de ellas, sobre todo, entre los 65 y 70 años continúan 

desarrollando una actividad sexual regular.  

Si bien parece que los estudios cuantitativos tienden a constatar la disminución de la 

actividad sexual, no está claro si la satisfacción sexual disminuye también a medida que 

avanza la edad (pe., del Mar Sánchez-Fuentes, Santos-Iglesias y Sierra, 2014; Træen et al., 

2017). Por otra parte, disponemos de estudios donde se sostiene que las mujeres mayores 

podrían sentirse menos satisfechas sexualmente que los hombres mayores (Carpenter, 

Nathanson, y Kim, 2009; Syme, Klonoff, Macera, y Brodine, 2013), y trabajos que no han 

encontraron tales diferencias de género (del Mar Sánchez-Fuentes et al., 2014). Otro de los 

aspectos que también se ha estudiado en cuanto a las diferencias de género en el 

comportamiento sexual ha sido la iniciativa sexual, asumiéndose que son los hombres los que 

acostumbran a iniciar la actividad sexual (Baumeister, Catanese y Vohs, 2001). 

A pesar de que parece poco discutible que la sexualidad es una parte importante de la 

vida y del bienestar en general de las personas, la investigación en torno a las prácticas y la 

satisfacción sexual de las personas mayores es todavía escasa. Entendiendo que el 

envejecimiento está asociado a cambios que podrían condicionar de manera importante la 

sexualidad, y que los individuos que superan los 65 años constituyen seguramente un grupo 

de gran heterogeneidad sexual, este trabajo tiene como principal propósito explorar las 

diferencias entre hombres y mujeres mayores en cuanto actividad y prácticas sexuales, así 

como con respecto a la satisfacción con su vida sexual. 

Método 

Participantes 

La muestra estaba formada por 200 personas mayores, 100 hombres y 100 mujeres, 

residentes en la Ciudad de Santa Rosa de El Oro (Ecuador) pertenecientes a la “Asociación de 
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jubilados y pensionistas de la ciudad de Santa Rosa”. La muestra femenina tenía una edad 

media de 71.8 (SD=5.52), con edades entre los 65 hasta los 91 años. Con edades entre 64 y 90 

años, la media de edad de la muestra masculina era de 70,7 (SD=5.42).  

Instrumentos y variables 

El instrumento seleccionado para realizar esta investigación ha sido una traducción del 

SRA-Q (Lee, Nazroo, O’Connor, Blake y Pendleton, 2016), llevada a cabo por el Grupo de 

Investigación en Psicología Educativa (GIPED) de la Universidad de A Coruña (España). El 

instrumento original trata de asegurar la especificidad de género presentando un cuestionario 

dirigido a hombres y otro dirigido a mujeres. En total, la escala para hombres está compuesta 

por 50 ítems y la escala para mujeres por un total de 44 ítems.  

Respondiendo a los objetivos planteados en este trabajo, se emplean aquí únicamente 

las cuestiones relativas al tipo, frecuencia y satisfacción con las prácticas sexuales. Para 

conocer la práctica sexual de la muestra en el último año se ha utilizado el ítem: En el último 

año, ¿Ha tenido usted alguna práctica sexual (sexo coital, masturbación, roces o caricias)? 

con escala de respuesta dicotómica sí/no. Para conocer el tipo de actividad sexual desarrollado 

por las muestras sexualmente activas se ha recurrido a los siguientes tres ítems: Durante el 

mes pasado, ¿Cuántas veces ha tenido usted o intentado mantener relaciones sexuales 

(vaginal, anal o sexo oral)?; Aparte de las veces que usted intentó el coito, durante el mes 

pasado ¿Con qué frecuencia se implicó en otras en otras prácticas sexuales (besos, caricias y 

roces)? Y ¿Con qué frecuencia se masturbó usted en el mes pasado? Para las tres cuestiones 

se empleó una escala de respuesta tipo Likert con cinco alternativas que van desde “1= 

ninguna” a “5 = más de una vez al día”.  

Se explora también el cambio percibido en la frecuencia de estas prácticas sexuales en 

comparación con el último año, la preocupación por la actividad sexual referida al último mes 

y la satisfacción actual con la frecuencia de la actividad sexual empleando escalas tipo Likert 

de “1= ha aumentado mucho” a “5 = ha disminuido mucho”; de “1= Nada preocupado” a 

“5=extremadamente preocupado” y de “1=no suficientemente frecuentes” a “3=Demasiado 

frecuentes”, respectivamente.  

Para conocer la satisfacción con la práctica sexual durante los últimos tres meses se 

utilizan como medidas los siguientes ítems: Durante los últimos tres meses, ¿Con que 

frecuencia tuvo Usted sexo principalmente porque se sintió obligado o porque era su deber?; 

Durante los últimos tres meses, ¿con que frecuencia Usted y su pareja compartieron las 

mismas preferencias sexuales? Y Durante los últimos tres meses, ¿Con qué frecuencia Usted 

se sintió emocionalmente cercano a su pareja cuando tenían sexo juntos? La escala de 
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respuesta tiene cinco alternativas desde “1= Casi nunca/nuca” a “5 = Casi siempre/siempre”. 

Por último, para medir la iniciativa en la actividad sexual se ha utilizado el siguiente ítem 

¿Quién inicio normalmente la actividad sexual durante los pasados tres meses? Con las 

opciones de respuesta “Fui yo”, “Mi pareja(s) y yo indistintamente” o “Fue mi pareja”. 

Procedimiento 

Se firmó inicialmente un consentimiento informado con la dirección de la Asociación de 

Jubilados y Pensionistas de la ciudad de Santa Rosa (El Oro, Ecuador) y se procedió a 

informar a los participantes de los objetivos de la investigación, de la confiabilidad y del 

manejo ético de los datos. Una vez se verificó el cumplimiento de los criterios de inclusión, se 

procedió a presentar el instrumento de autoinforme y se leyeron en voz alta las instrucciones 

generales para su cumplimentación. Se informó expresamente en este momento de que podían 

dejar de participar libremente en cualquier momento de la investigación. El cuestionario fue 

contestado de forma individual, anónima y voluntaria. Los investigadores estuvieron 

presentes durante la administración de las pruebas para aclarar posibles dudas y verificar la 

cumplimentación independiente por parte de los sujetos. Los sujetos con dificultades fueron 

asistidos por los encuestadores. No participó en este estudio ningún sujeto que no accedió 

expresamente a participar una vez conocido el objeto de esta investigación.  

 Análisis estadísticos 

Con el objetivo de analizar las diferencias entre los hombres y mujeres de la muestra 

se llevaron a cabo pruebas χ2 de diferencias entre proporciones que permite el análisis de 

diferencias en sub-muestras con el mismo tamaño. Se empleó también este estadístico para 

estudiar las diferencias significativas entre hombres y mujeres de la muestra en lo que se 

refiere a su actividad sexual durante el último año. Se incluye el índice d propuesto por Cohen 

(1988) para estimar la magnitud de las diferencias halladas. El estudio de la normalidad en la 

distribución de las respuestas en las muestras de hombres y mujeres se abordó empleando el 

estadístico Kolmogorov-Smirnov o Shapiro-Wilk, en función del tamaño muestral. Dadas las 

características de las variables se emplea la prueba U de Mann-Whitney para analizar las 

diferencias en práctica, frecuencia y satisfacción sexual entre hombres y mujeres.  

Resultados 

Una vez establecida la actividad sexual de los hombres y mujeres de la muestra, se 

explorarán las diferencias en tipo y frecuencia de prácticas sexuales, así como la satisfacción 

con las mismas entre los hombres y mujeres sexualmente activos. El análisis de resultados nos 

ha permitido constatar diferencias significativas entre hombres y mujeres por lo que a su 

actividad sexual durante el último año (χ2=27,925, p=.000, d=.82). Únicamente 21 de las 100 
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mujeres, frente a 57 de los 100 hombres encuestados, informan de haber realizado alguna 

práctica sexual a lo largo del último año. Del mismo modo, constatamos diferencias en la 

actividad sexual de los últimos tres meses entre los hombres y mujeres de la muestra 

(χ2=7,472, p=.006, d=.52). Mientras que prácticamente la mitad de los varones de la muestra 

informan de haber tenido alguna práctica sexual con una pareja en los tres últimos meses, solo 

el 75% de las mujeres que informaban de actividad sexual en el último año, reconocen esa 

práctica en los últimos meses. 

Tipo de práctica sexual. El estudio de la normalidad de las variables empleadas para 

observar las características de las prácticas sexuales de las muestras sexualmente activas nos 

permite sostener la no-normalidad de la distribución en las poblaciones. Tal y como puede 

observarse en la Figura 1, existen diferencias entre los hombres y las mujeres sexualmente 
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preocupación por la disminución en la frecuencia (z = -3,739, p = .000; d=.85 y z = -2, 085, p 

= .037; d=.41), constatándose también que no existen diferencias en la estimación de la 

adecuación de la frecuencia de la actividad sexual (z = -1,009, p = .313).  

Figura 2. Rango promedio en frecuencia de la práctica sexual de hombres y mujeres 
sexualmente activos 
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Figura 3. Rango promedio en satisfacción sexual de hombres y mujeres sexualmente activos 
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diferencias significativas en la frecuencia con la que mantienen sexo porque se sienten 

obligados/as (z = -,058, p = .953); ni con la que comparten preferencias sexuales con la 

pareja (z = -1, 513, p = .130) o se sienten emocionalmente cercanos durante la relación 

sexual (z = -1,869, p = .062) (Véase Figura 3). Estos resultados resultan relevantes en la 

medida que nos permiten sugerir que a pesar de que la iniciativa de la actividad sexual puede 

recaer fundamentalmente en los hombres, las poblaciones sexualmente activas de mujeres y 

de hombres mayores podrían sentirse básicamente igual por lo que respecta a la cercanía 

emocional y la compenetración con la pareja sexual; e instigadas en proporciones similares 

por el sentido del deber.  

Discusión y conclusiones 

Aun cuando el bajo interés por el sexo se asocia frecuentemente a la persona mayor, 

en consonancia con trabajos previos, los resultados de este estudio ponen de manifiesto que 

más de la mitad de los hombres encuestados han tenido alguna práctica sexual en el último 

año; mientras que menos de una de cada cuatro mujeres reconocen también alguna práctica 

sexual en este período. Si bien, en general, la actividad sexual puede declinar de manera 

constante con el paso del tiempo, tal y como sugerían Lindau et al. (2007), las mujeres 

mayores podrían tener menos actividad sexual que los hombres mayores. Cuando nos 

centramos en el tipo concreto de práctica sexual llevada a cabo durante el último mes, 

nuestros resultados ponen de manifiesto que si bien entre las poblaciones sexualmente activas 

podrían no encontrarse diferencias en cuanto a besos, caricias o roces; la frecuencia de la 

relación sexual vaginal, anal u oral y de la masturbación podría ser diferente entre hombres y 

mujeres (Waite et al., 2009; Palacios et al., 2012). En esta línea, Palacios et al., (2012) 

encontraron que las prácticas sexuales más habituales entre las personas mayores eran los 

besos y los abrazos, seguido por el coito vaginal, y con una mayor prevalencia de la 

masturbación entre los hombres (Waite et al., 2009). Los resultados de este trabajo reflejan, 

por otra parte, una disminución significativamente más acusada entre las mujeres que entre 

los hombres en la frecuencia de la práctica sexual en el último año; siendo, sin embargo, los 

hombres los que reconocerían una mayor preocupación por esa disminución de frecuencia 

(Rodríguez-Llorente et al., 2018). 

Por otra parte, los resultados encontrados aquí están en consonancia con 

investigaciones de diferentes países donde se muestra que una proporción importante de 

mujeres y hombres mayores están satisfechos con su vida sexual. Es posible que debamos 

empezar a desmitificar la falta de satisfacción sexual de este colectivo, explorando el papel 

mediador de la calidad, más que la cantidad, de la actividad sexual en términos de 
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comunicación y la harmonía. En este punto la investigación sugiere que las diferencias de 

género en satisfacción sexual entre las personas mayores o bien no son significativas (Traeen 

et al., 2017) o constatan una más baja preocupación y mayor satisfacción de las mujeres 

(Bancroft, Loftus y Long, 2003). Atendiendo a nuestros resultados es posible que las 

poblaciones sexualmente activas de mujeres y de hombres mayores compartan percepciones 

similares respecto a la cercanía emocional y la compenetración con la pareja sexual; y podrían 

verse incitadas por el sentido del deber en proporciones similares. Que la iniciativa para el 

encuentro sexual sea la mayor parte de las veces masculina podría estar evidenciando un 

comportamiento cultural que responde al estereotipo sexual de que se delegue en los hombres 

con la excusa de que ellos están “siempre dispuestos” o “son más sexuales que las mujeres”. 

Los resultados son congruentes con otros estudios con población, incluso, más joven; los 

adultos más jóvenes reconocen también que las mujeres inician las relaciones sexuales con 

menos frecuencia (Baumeister, Catanese y Vohs, 2001), siendo también las mujeres más 

proclives a consentir la actividad sexual no deseada (Impett y Peplau, 2002).  

Aunque los resultados del estudio parecen robustos habría que tomarlos con cierta 

cautela debido a algunas limitaciones propias de la naturaleza de los datos del estudio, la 

muestra utilizada o el instrumento de medida. Esta investigación es de corte transversal lo 

cual compromete seriamente cualquier inferencia de naturaleza causal, la selección muestral 

por conveniencia y los tamaños muestrales reducidos sólo pueden justificarse por la dificultad 

para acceder a información autorreferida en torno a un tópico claramente sensible y las 

medidas autoinformadas pueden ser altamente subjetivas. 
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